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CONVERSACIÓN FAMILIAR. 

El domingo último se reunió en el Pala¬ 
cio episcopal de Madrid el Consejo de patro¬ 
nos de la Sociedad Protectora de los Xi líos, 
para cumplir algunas disposiciones regla¬ 
mentarias y tratar de la edificación del llos- 
pital de niños incurables que la benéfica 
Sociedad trata de impulsar notablemente. 
No conociendo loa resultados prácticos de 
dicha reunión, y ateniéndonos á las generali¬ 
dades de la convocatoria, diremos que la So¬ 
ciedad se propone recoger en su nuevo asilo 
á cuantos niños lisiados y deformes se exhi¬ 
ben en calles y ferias, sustituyendo á las 
violencias de sus explotadores, la caridad y 
ol cariño, y proporcionándoles las comodida¬ 
des posibles para que su existencia sea me¬ 
nos triste. Hay datos para creer que el pen¬ 
samiento será en breve un hecho: una señora 
piadosa ha cedido gratuitamente el terreno 
parala edificación, un afamado arquitecto, 
no sólo formará generosamente los planos, 
sino que, en igual concepto, dirigirá las 
obras; y muchas otras personas concurrirán 
con sus donativos á la mis fácil adquisición 
de materiales. 

De suponer es, por lo tanto, que el pen¬ 
samiento entra resueltamente en vina de rea¬ 
lización, y que en breve contará la capital 
de España con un edificio que la honre. 

Señalemos, pues, con piedra blanca la 
fausta fecha, y felicitemos de corazón á la 
Sociedad que de tan ostensible modo va á 
justificar su glorioso título. Arrancar al niño 
deforme del Circo y de la barraca de feria 
para llevarle ni refugio piadoso; trocar las 


risas de la turba ignorante por los piadosos 
halagos de Santas Hermanas de la Caridad; 
poner al servicio di 1 las criaturas enfermas 
todos los adelantos de las ciencias y todos 
los consuelos del amor... así se honran las 
sociedades que, como la protectora de los 
niños, tiene en sus Estatutos altísimos de¬ 
beres que cumplir. 

Para la realización de tan noble idea, 
En Mundo de los Niños ofrece incondi¬ 
cional mente su concurso; que si es pobre y 
humilde en sí mismo, supone al menos un 
concierto de voluntades infantiles, capaz de 
realizar milagros. ¿Qué padre de familia 
permanecerá indiferente el día en que le 
diga un hijo:- -Papá, una limosnita para el 
Hospital de Niños incurables! 

* 

* * 

La verdad, digan los pesimistas cuanto 
se les antoje, es que en lu actualidad existen 
muchas v muy nobles y levantadas empre¬ 
sas, y que los niños han tenido el dulce pri ¬ 
vilegio de fiarlas vida. 

Las Inclusas, Refugios y Asilos sosteni¬ 
dos por el Gobierno y las corporaciones, se 
encuentran, aunque no mucho, más atendi¬ 
dos que lo estuvieron nunca; una ilustre 
dama sostiene para los niños enfermos un 
hospital; la santa que se llamó en vida Er¬ 
nestina Manuel de Villcna, dejó levantado, 
al solo influjo de su humildad y constancia, 
el Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón 
de Jesús; en las provincias son muchas las 
instituciones análogas, creadas generalmente 
en virtud de mandas testamentarias; publí* 
eanse periódicos, científica ó literaria y mo¬ 
ralmente consagrados á la niñez; fúndanse 
numerosas escuelas de patronato particular; 
el Gobierno crea Cátedras y clínicas espe¬ 
ciales de niños; los legisladores establecen 
el derecho infantil, para oponer un valladar 
á las ambiciones de algunos especuladores... 
Bendito sea el dulce infinjo de esos tiranue¬ 
los de mejillas de carmín y cabellos rizados 
que hacen cuanto se les antoja de las perso¬ 
nas formales y mayores, que gracias á él, 
tanto se han dulcificado las costumbres, y 
tan dignos recuerdos han de quedar de nues¬ 
tra época. 

* 

* * 
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Vamos ahora, atnígnitos lectores, ¿i otro 
asunto puramente nuestro. 

El distinguido escritor Sr, Cebados 
Quintana, nos mandó recientemente una cha¬ 
poda y ocho ejemplares de un librito suyo 
pura los ocho primeros niños que la acerta¬ 
ran. Engolosinados éstos por la oferta, ma¬ 
drugaron de tal modo, que a las pocas horas 
de repartirse el número, acudieron por la 
solución y por el libro, no ocho, sino veinti¬ 
tantos, número que lia aumentado después. 

Como en este asunto teníamos que li¬ 
mitarnos á cumplir un encargo, dimos los 
ocho ejemplares, á los ocho dichos niños que 
acudieron antes, y tuvimos que desahuciar á 
los restantes, ú pesar de algunas razones 
de peso de los mismos, tales como el haber 
recibido el periódico más tarde, el vivir fue¬ 
ra de Madrid, etc, etc. EL asunto no parecía 
tener remedio, por lo menos á nuestro alean- 
cc, pues los amables suscrito res comprende¬ 
ren que para que todos recibieran sus nú* 
meros á la misma hora, necesitaríamos tener 
tontos repartidores como abonados y regalar 
á cada uno de aquellos un cronómetro de Lo¬ 
sada; pero el editor, haciendo nuevo sacrificio, 
ha adquirido los ejemplares necesarios para 
que ningún suscritor quede descontento, en 
virtud de lo cual, pueden los niños contení* 
dos en la relación que en otro lugar insería* 
mos, acudir por el ejemplar con que se les 
obsequia; á los de provincias se les remitirá 
directamente. 

Ahora bien: deseoso de no ceder en ge¬ 
nerosidad al editor de El Mundo, que ha 
visto huir de sus estantes numerosas cajas 
de papel timbrado, y que hoy ha tenido que 
adquirir ho ejemplares de las Narraciones 
de cuartel, hago el siguiente ofrecimiento: 

Todo niño suscritor que durante laprune~ 
ra quincena de Marzo remita, por lo menos , 
un par de juegos de imaginación, que no sean 
chara ditas, cuadrados de palabras, ni logogri* 
fos numéricos, recibirá un ejemplar de mi 
obra : Libro de Madrid, que contiene cerca 
de 400 páginas de artículos de costumbres , y 
cuesta en las librerías tres pesetas. Los de pro- 
rindas deberán remitir 75 céntimos para el 
franqueo. En nuestro número del de Marzo 
se publicarán los nombres de los agraciados ¡ 


para que puedan pasar á recoger el regal ¡lo. 
Quince días de plazo y regalo ilimi¬ 
tado,., 

Si hay un periódico que haga mayores 
prodigios ¡que levante el dedo! 

Manuel Ossorio y Bernakd, 

--- 

ESPLICACIOjN de los cromos. 

DOS AMIGAS. 

El instinto de los animales no se engaña frecuente¬ 
mente. Conocen A un niño re valioso ó mal intenciona¬ 
do, y se apresuran A huir de el: en cambio advierten 
muy pronto que otras criaturas son sus amigos y las 
buscan* las acarician, y pare ten querer participar de 
sus alegrías y de sus juegos. En nuestro cromo prime¬ 
ro de este número se representa uno de los infinitos 
casos en que un animal dócil muestra verdadero cariño 
por una criatura; verdad es que la niña retratada por 
eí dibujante, ofrece en su lindo rostro todos los carac¬ 
teres de la bondad. 

UN PASEO POR EL ESTANQUE. 

Para que describir la escena? El lápiz del artista ha 
sido tan afortunado, que excusa tuda descripción, t n 
estanque apacible; un cielo sereno; las plantas acuáti¬ 
cas sirviendo de marco a! cuadro; en la barca que 
tranquilamente se desliza, una cariñosa madre llevan¬ 
do los remos; la tierna niña con la falda llena de dotes 
y a su lado un corderillo, que no dejaría de sentir al ■ 
gun recelo viéndose embarcado, sí no estuviese junto á 
la niña que tanto le quiere, á juzgar por lo que le aca¬ 
ricia... Composición reposada y tranquila, no hay en 
ella detalle inútil. Después de contemplarla breve¬ 
mente, si alguien preguntase: ¿Dónde está la felicidad? 
la res tiesta sería facilísima, 

EL TAPIR DE LOMO BLANCO. 

Es un animal cuadrúpedo el tapir, del tamaño apro¬ 
ximado de un muleto, que se cria en la América meri 
dional Tiene la cabeza gruesa, prolongada, con una 
especie de trompa que encoje y alarga á su arbitrio, y 
en su extn nuda ti las narices; los ojos pequeños, las 
orejas parecidas á las del cerdo—con cuyo animal tiene 
grandes analogías bajo ti pumo de vista utilitario,—la 
cola corta, la piel muy dura, el pelo espeso, corto y ne¬ 
gruzco, cuatro uñas en los pies anteriores y tres en los 
posteriores. Se domestica fácilmente, y su carne es muy 
apreciada. 

—-**>—- 

ESPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 

EN EL JARDÍN. 

La lámina de nuestro numero actual es un sueño 
ó una promesa. No de otra suerte puede ser conside¬ 
rada en estos días de hielo, de niqve, de fuertes ven- 
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dábales y de lluvias. Pero la sucesión de bis estacio¬ 
nes y la marcha del tiempo snn sobrado rápidas, y 
pronto podrán los niños acudir á los jardines y aun 
sentarse sobre la tierra, cuando los juegos de comba 
y pelota les produzcan d natural f ansarino. Hoy h-s 
servirá de consuelo y de e peranza Ja composición del 
artista. 

; ACCIDENTE! 

ESTATUA KV Mlíwru MIE j» Mariano ISi-:V i.i, r■’ltK*) 

Esta expresiva y característica estáíua del joven 
escultor valenciano, l). M. rían o Benlliurc* después de 
figurar ton gloria legítima en la Exposición 11 e Roma 
de 0S84, propon iohó a su autor en la Nacional de 
Billas Artes dd momo .rio, un envidiable premio y 
la distinción de que la adquiriera para su palacio el 
Hr, IJuque de Fernán N uez, La figura del mórmgui 
lio que lira el meen sari o por haberse quemado los 
dedos, ha tenido en el Sr. Iknlliirre un interprete muy 
feliz. No pertenece al alto arte; es acaso demisiado 
realista, pero indica una tendencia que I.t escultura 
modern ha de seguir, si ha de ser cultivada * ■ n pro 
vecho. 

HISTORIA DE TRES PESETAS. 

(ijattinutfción J 

La verdad es que aqúdlas puestos y barracas ejer 
cían irresistible atractivo en Antonio, como en todos 
los muchachos de Talabarte* no acostumbrados á ver 
tantas cosas y tan bonitas y excelentes enmo la feria 
ofrecíales en aquellas circunstancias. 

—¡Ah!—-suspiraba,—íSi me hubiesen dado d mí la 
peseta L. 

—Si quieres ir á buscarme luego A mi casa, te con 
vidaré con el dinero que me dé mi madre:—repúsole 
Serafín*-—Ya verás cuánto nos divertimos v cuántas co¬ 
sas compramos. 

—¡Bien! Iré A buscarte—repuso Antonio aceptando 
la invitación de su amigo*— ¡Si á mí me diesen tam¬ 
bién algún dinero!.. 

Y al decir esto, el vanidoso muchacho dió otro sus¬ 
piro y enmudeció cual si se hubiese apoderado de su 
mente alguna idea absor vente y poderosa. 

—No se figure [uanito que va A ser él sólo quien se 
divierta;—añadió el hijo del alcalde. 

—¡Es muy orgulloso! Cree que es más que nos- 
otros porque le han dado la peseta, y por eso no ha 
querido acompañamos. 

— Habrá sido por no convidarnos. 

—Me alegraría que sus padre s le quitasen el di¬ 
nero! 

—¡Anda, dejale, que ya ver s el chasco que se 
lleva cuando vea que tenemos nosotros más que el! 

—Y no le convidamos nosotros* 

Cuando se enteraron de lo que había en el ferial, 
y muy particularmente de los juguetes y golosinas, los 
dos camaradas se decidieron á ir á las casas de sus pa¬ 
dres. 

— ¡Quien sabe!—pensaba Antonio*— Puede que mi 
madre, al ver el libro con que me han premiado, me 
dé tamban algún cuarto**, acaso otra peseta. ¡Me ale¬ 
graría tanto peder dar en ojos á Juanita!**. 


El señor Matías no estaba satisfecho, ni mucho me 
nos, de su hijo, porque constábale que si el señor maes¬ 
tro h a b fa d a d o un lila ro a > m a pr e t n i o A Sera fín, aquel 
libro significaba una prueba de consideración hacia el 
sí ñor alcalde y un estimulo para su hijo* más que me 
ritos de p irte de é-te, dignos de ser premiados; Y él, 
como todos los padres, habría deseado que su hij j fue¬ 
se el más digno de recompensa por su 3plivacación y 
comportamiento de 1 uantos niños asistían á la escuela 
dd pueblo. 

Así fue que, al llegar Serafín á su casa, lejos de 
recibirle qómo .1 [uanito recibieron sus padres, conce¬ 
dióle una sonrisa no exenta de pesar, seguida por un 
suspiro que delataba su> deseos no cumplidos* 

En cambio su mujer, rneno, reflexiva y prudente 
que él, acogió al niño con extremosas demostraciones 
de contento, al ver el libro que Serafín llevaba de la 
escuela. 

Y sucedió, que el muchacho, sobrado ladino para 
su edad, aprovechóse del regocijo de la buena señora, 
y pidióla con mil mimos y remilgos una peseta* 

-¿Pura que la quieres, hijo mío? expresó ella.— 
¡Si ya te he feriado una porción de cosas!.*. 

Elevóle <1 la sala y le entregó una gran caja de sol¬ 
dados de madera; otra pie contenía un tren completo 
de Erro-carril; una hennova. trompeta; una pelota de 
goma; amén de bobos, dulces y frutas en abundancia, 
si Lien esto ultimo estaba destinado para postres de la. 
comida. 

Serafín rió contentísimo y entregóse A las más bu- 
Hu losas demostraciones de alegría; empero sin renun¬ 
ciar a Sa peseta. Y fué su insistencia tai, que al cabo 
venció la débil resistencia que opusiera al principio su 
madre* 

Esta no sabia negar nada á su hijo, y en aquella 
ocasión, viendo que el niño había ganatío un premio 
en la escuela, creía obrar bien recompensando su apli¬ 
cación y aprovechamiento* 

Cuando se sentaron á la mesa para comer, Serafín 
era dueño de una moneda igual A la que tan bien ganu 
Juanito Pero ¿vaha lo mismo la. peseta del primero 
que la del segundo: 

No, en verdad. 

La moneda de Serafín significaba lo su per i] uo del 
ric o, no como la de Juanito, lo necesario para el po* 
bre; la de aquél significaba sólo !a posibilidad de sa- 
tisfacer un capri' ho, en unto que la de éste simboliza¬ 
ba la satisfacción que produce el cumplimiento del de¬ 
ber, la recompensa, el galardón consagrado á la virtud, 
el reconocimiento del valer, el premio tributado al es- 
fuerzo que se encamina á la consecución de lo útil y 
de lo bueno. 

¡Qué había de valer tanto la una como la otra! 

VL 

Amonio no fué tan feliz como imaginara, porque 
sus padres—mientras él vagaba con Serafín por la fe¬ 
ria,—vieron pasar por Ja puerta de su casa á algunos 
de los niños premiados con medallas y libros, llamá¬ 
ronles, les interrogaron y supieron que en tanto que 
Juanito obtuvo la primera de las recompensas, Antonio 
no había logrado más que un libio, esto es, el menos 
valioso y significativo de los premios. 

Y como al señor alcalde respecto de su hijo, suce¬ 
dió á los padres de Antom 1 respecto de éste: habrían 
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deseado que fuese el primero de la escuela. ¡Con cuán¬ 
ta envidia pensaban en el señor Juancho y en la seño¬ 
ra Marta, en aquellos pobres jornaleros, padres dicho¬ 
sos del mejor de los niños!.» 

No era lerdo Antonio, y ante el recibimiento ni 
frío ni entusiasta que le hicieron, comprendió que f ne¬ 
ta locura el pensar que si madre le dieta la peseta 
anhelada. 

¡Y entonces sí que se sintió violento y disgustado! 

Juaniro irla al ferial y compraría lo que se le anto¬ 
jase; Serafín, dueño de igual suma, haría lo mismo; el, 
'taso ae participar de algo se ía de lo que Serafín qui¬ 
siera darle de la comprado por éste según su deseo. no 
conforme a los de slj amigo 

Y si Antonio soportaba indiferente la fortuna de 
Serafín, no podía tolerar sin protesta la de Juanita. 
Al fin, los padres del primero, eran las personas mas 
ricas de Talabarte, en tanto que los del segundo no 
pasaban de ser unos pobres jornaleros. 

[El, cuyos padres tenían más dinero que los de 
Juanita, había de verse humillado por este en la feria, 
ante todos los chicos del pueblo!.» 

¡Había de ser menos que el hijo de unos pobretes, 
*li cuya ropa valía más, mucho más que la de Juanita! 
¡Se tendría que resignar á ser convidado por otro, 
mientras que Juaníto compraría todo lo que de su 
gusto fuera! » 

Cejijunto, triste, despechado, huyendo de la pre¬ 
sencia de sus padres, oculto en apartado lugar, Anto¬ 
nio alimentaba su disgusto, oía la voz de su vanidad 
ofendida, y entregábase á mil delirios que herían cruel¬ 
mente su exagerado amor propio. 

Veía, aur que cerraba los ojos, el animado cuadro 
de la feria con sus indefinibles atractivos; el alarido de 
la multitud regocijada, llamábale; los vivos colores y 
brillantes reflejos que el sol espléndido producía, le 
atraían.» ¡Oh, si él tuviese una peseta, como Juanito y 
como Serafín, qué dichona suya!.» 

Y al par qvie experimentaba aquella ludia de de¬ 
seos y de apetitos, una idea, aquella misma idea que 
órotó en su mente horas antes, cuando paseaba con su 
amigo por el ferial, imponíase al niño, pero cada ins¬ 
tante más poderosa, más-fuerte, más irresistible. 

Para tener una peseta no necesitaba más que intro¬ 
ducirse en el dormitorio de sus padres, abrir un cajón 
de la cómoda: el cajón donde guardaban el dinero, y 
tomar una peseta, ó más si más ambicionaba. 

La tentación era grande» 

Acudieron ¿cómo no acudir: á la memoria de An¬ 
tonio las sanas lecciones morales de su maestro, las de 
sus padres, aquél mandamiento de la ley de Dios que 
dige: cNo hurtar , la doctrina cristiana, que el párruco 
del pueblo csplicaba á los niños... pero, á la vez, su 
desmedido orgullo y su estraviado amor propio le inci¬ 
taban al mal, le aturdían, le mareaban. 

Indudablemente aquella sugestión diabólica se im¬ 
ponía á todo lo que le dictaba su conciencia y le re¬ 
petía su memoria. Luchó.» dudó.» empezó á vacilar. 

Innumerables veces, lleno de temor y de confusio¬ 
nes, dirigióse al cuarto de sus padres, y retrocedió ott as 
tantas; animábase y desmayaba á un tiempo; quería y 
no quería, 

Al fin sucumbió 

Espiando todos los ruidos, con la mayor cautela, 
receloso y cobarde, andando de puntillas, con la respi¬ 
ración fatigosa, pálido, convulso, como accidentado, 
llegó al dormitorio de sus amantes padres... abrió sigí- 


*7 


lo amente el cajón... tomó una moneda, tornó á ce¬ 
rrar, y huyó de allí, huyó asustado de su propia obra; 
huyó con el mismo sigilo, pero con más presteza que 
antes de consumar su acción indigna. 

Oculto en oscuro rincón y temeroso de ser descu* 
bierto, escondió dentro de una botina la moneda hur¬ 
tada, y haciendo un esfuerzo supremo para que sus pa¬ 
dres fio sospecharan lo ocurrido al mirar su rostro de¬ 
sencajada pidióles permiso para ir á buscar á Serafín, 
y una vez obtenido, salió de su casa como el criminal 
que se fuga de la car ce L 

Ahora bien: ¿cuál de las tres monedas de que eran 
poseedores respectivamente los tres amigos, valía más, 
no obstante ser iguales? 

¿Habrá conciencia reaa que lo dude?... 

VIL 

Serafín, cuya mayor virtud no era la paciencia, 
cansado de aguardar á Antonio y previo d paternal 
permiso, sa fió de su casa y dirigióse hacia el ferial, pa¬ 
sando antes por el domicilio de su camarada Antonio. 

1 lacia mucho tiempo que éste había ida a buscarle, 
ó al menos los padres de Antonio tal creían por lo que 
su hijo les dijera. 

—¡Estará en la feria buscándome!—pensó Serafín. 

Y á buen paso, como si temiera llegar tarde, se en¬ 
caminó en busca de su amigo, y más bien que en su 
busca, en la de los pueatos donde horas antes viera 
tantos y tan variados bollos y pasteles. 

En el pueblo no había establecimiento alguno se¬ 
mejante, y sólo se disfrutaba en las grandes solemni¬ 
dades de familia de tales golosinas compradas exprofe¬ 
so en la vecina ciudad. 

Aquellos exquisitos hojal Ires; aquellos panzudos y 
lustrosos bartolillos; las tartas; los emparedados; los 
pasteles rellenos dj almendra, crema y dulces; las bien 
olientes agujas de liebre y de terne a; las duquesas; 
las ensaimadas; la variedad numerosa de b zcochos, 
mantecados, rosquillas, polvorones, em piñón ados, ga¬ 
lleta* y j actas mil; los nevados y esponjosos meren¬ 
gues; los panes de higos; la carne de membrillo; las 
almendras bañadas y garrapiñadas,.., en una palabra: 
toda! aquellas golosinas capaces por su solo aspecto 
de despertar el apetito, atraían con mágica seducción 
al hijo del alcalde, ya harto predispuesto por su afi¬ 
ción á toda clase de manjares dulces. 

¡ Bien se fijó en el sitio donde estaban emplazados 
aquellos puestos, cuando recorrió el ferial por vez pri¬ 
mera! 

Claro es que los juguetes todos ellos le agradaban 
en gran modo, y que por su voluntad habríaselos lle¬ 
vado á su casa; pero entre los juguetes y los bollos, la 
elección no era para él dudosa. Lo primero para Sera¬ 
fín, era atracarse de golosinas hasta el hartazgo. Cuán 
do se vería dueño de utra peseta!,» 

Así fue que, sin perder momento, y no obstante ha¬ 
ber com-do paco antas en su casa, llegóse á una de 
aquellas barracas, pregunto los precios de distintas cía■ 
ses de pasteles, y tras larga vacilación para elegir los 
mejores, empleó toda la peseta en tan sabrosa mer¬ 
cancía. 

(Se continuará.) 

J. P. Bolas. 
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Tapir de lomo blanco. 

LA MEMORIA. 


Durante los primeros p ftos, la memoria repre¬ 
senta en el hombre importantísimo papel: de los 
tres á los siete años, el desarrollo intelectual es 
continuo y muy marcado en los nidos, datando de 
entonces las percepciones y los juicios simples. El 
niño no se da cuenta de los sucesos ocurridos al¬ 
gunos meses antes, aunque estos figuran más tarde 
entre las reminiscencias infantiles. 

Para que un recuerdo se fije y constituya ima¬ 
gen, hacen falta las circunstancias de tiempo y lu¬ 
gar, el marco, por decirlo así, en que ha de encerrar* 
se. El cerebro del niño se enriquece continuamen¬ 
te con impresiones análogas á otras ya percibidas. 


Y todo el desarrollo de la inteligencia se verifica 
á expensas de la memoria. <En el estudio de esta 
facultad intelectual — dice un notable profesor,—se 
encuentra la solución de interesantes problemas 
sobre la educación de la infancia, para lo cual será 
muy conveniente estudiar sin descanso los progre* 
sos de la memoria de los niños, y medir, si posible 
fuera, la plasticidad del cerebro humano, á fin de 
ver qué cantidad de trabajo útil corresponde á los 
niños según su edad respectiva^ 

El estudio psicológico de la niñez, es interesan¬ 
tísimo para los problemas relacionados con la 
educación. 
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EN EL JARDÍN. 


I.OS SIETE _HER MAN OS. 

(cuento.) 

Eranse una vez siete herma nos parecidos entre 
sí, pero de distinto carácter Distinguíase el ma¬ 
yor de los demás |5or la gentileza de su figura, y 
aun más por sus frivolidades, siendo así que como 
el más viejo, debía dar ejemplo de sensatez y cor¬ 
dura. No era «así por cierto: cualquiera le creería, 
al verle tan jaranero y vivaracho, el Benjamín de 
la casa. Favorecióle no poco su traje siempre de 
fiesta, y sobre todo la alegre sonrisa que vagaba 
por sus labios, lo cual no dejaba algunas veces de 
excitar la envidia de los otros. No podían encon¬ 
trarse nunca juntos, porque cada día de la semana 
los ocupaba sucesivamente por completo, relé 
vándose en el servicio que les estaba encomenda¬ 
do; así es que sólo á media noche, y cuando en¬ 
traban en el ejercicio de sus funciones, el que lo 
acababa de cumplir cambiaba alguna ligera frase 
con su compañero, y no se volvían á ver hasta la 
semana siguiente. 

Cierto día uno de ellos, que precisamente se 
disponía á llenar sus deberes, llegóse á los espa¬ 
cios infinitos en busca de un anciano cuya edad 
nadie podía presumir, porque su paso era firme, 


sus miembros vigorosos y siempre incansables, pa¬ 
recía obedecer á una manía suya inveterada; la 
de no volver minea su mirada atras. Este miste¬ 
rioso personaje jamás tomaba en punto de reposo, 
y para hablar con él era necesario hacerlo siguién¬ 
dole en su camino. Llamábase Maese Tiempo, y 
es seguro que nadie hubiera podido aventajarle en 
mundo y esperiencia. Había corrido las aventuras 
más extraordinarias que pudieran imaginarse, y 
no pasaban desapercibidos para él cuantos suce¬ 
sos, prósperos ó adversos, ocurrían en esta esfera 
terráquea. Ai ver acercársele á uno de los siete 
heim¡nos:—Hola, amigo Viernes—le dijo;—pa¬ 
rece que tu cara es hoy aun más de tu nombre 
¿Que ocurre de nuevo? 

—; Calle usted, Seilorl—le contestó el llamado 
Viernes con rostro compungido y acento triste*— 
No son sólo los ayunos los que me traen á mal 
traer Es que casi, casi, me consideran tan antipá¬ 
tico y peligroso como mi hermanito el Martes, á 
quien todos le temen por sus malas influencias en 
los asuntos de los hombres, y á la verdad que no 
acierto la causa, siendo yo el más formal, el más 
serio y el menos dado al bullicio y la algazara de 
todos los que respetamos á usted como á un 
padre. 

—Pero, chiquillo, te ha pasado algo extraordi- 
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nano para que así me renueves tus lamentos de 
siempre? 

—Si no extraordinario T desagradable, sí No 
comprendo como las gentes siguen siendo de la 
misma manera y conservando las mismas preocu¬ 
paciones que aquellas que vivieron en tiempo de 
nuestros antepasados, en los días de otros siglos 
Hoy que el Xl\' r nuestro ilustr ido abuelito, padre 
de cien hijos, uno de los ¡cuales es a su vez nuestro 
papa, ejerce su dominio sobre la tierra, es mas in¬ 
concebible semejante atraso y que sostengan tan 
ridicula é infundada prevención, a pesar de sus 
alardes de progreso y cultura. Por qué lia de sub¬ 
sistir, y en esto me a fiero á mí hermano el Mar¬ 
tes, esa constante ojeriza contra él, que h i hecho 
ya una frase popular lo de en Martes m te cases 
ni te embarqúese Y lo que es mas aún, ni se casan 
ni se embarcan en Martes, no pocos temerosos de 
que les acontezcan terribles infortunios 

—Eres un inocente—-repuso Maese Tiempo 
—al extrañar que la humanidad puede conforme 
voy yo avanzando en mi camino, comprender sus 
errores y modificar sus costumbres Poco conoces 
las flaquezas de esos seres humanos! I Ioy son lo 
que ayer; mañana serán lo que hoy. Si yo los co 
noceré á fondo! 

—Usted sabe muchísimo más que yo, y para 
mí sus palabras son las de un oráculo. Pero otra 
de las injusticias de esos señores, es la predilec¬ 
ción que manifiestan al más holgazán de nosotros 
siete, a nuestro hermano Dominguito, quien como 
el más infatuado y caprichoso, sólo pk nsn en jol¬ 
gorios y fiestas que no siempre son las mas acor¬ 
des con las buenas costumbres 

Adórnase con sus vestidos ele gala, y desde 
que el gallo comienza á anunciar su proximidad 
al mundo, ya le tiene usted mas alegre que una 
sonaja, disponiendo a pasar el dia divirtiéndose de 
lo lindo, hasta caer rendido de fatiga. Mientras 
tanto, nosotros presidimos el trabajo, la actividad 
que es la fuente de riqueza del hombre y la ene¬ 
miga de los ocios. Algún mérito tiene esto, y sin 
embargo, todos desean la llegada de Dominguito, 
porque es el que patrocina sus bulliciosas expan¬ 
siones, y eso que llaman ellos echar una cana al 
aire. A mí , por lo contrario, me reciben con dis¬ 
plicencia, sobre todo, en cierta época que llaman 
Cuaresma, los hijos de la gula, porque no Ies per¬ 
mito comer sendos tasajos de carne, y sí sólo pes¬ 
cado á secas, y hasta tienen un dia solemne en 
que, eso sí, me santifican, pero todos se visten de 
luto y lo hacen de duelo. Esto lo paso: al fin el 
motivo lo justifica sobradamente Tampoco le eno¬ 
ja á mi buen hermano el Miércoles aquello de po¬ 
ner en este día la ceniza á los mortales, porque no 
está de más refrescar su memoria advirtiéndoles 
que polvo son, y en polvo se convertirán. 

—Olvidadizos son en efecto. Cuantas genera¬ 
ciones he visto volver á la madre tierra coa los 
vicios, los defectos, las preocupaciones de todos! 


Las nuevas se van creyendo mejores que las que 
pasaron antes: llaman épocas de oscurantismo y 
aun de barbarie a algunas determinadas, pero no 
han conseguido desterrar de si las reminiscencias 
que les han dejado las mismas que asi consideran. 
Acabaría, a proseguir en estas reflexiones, por ha¬ 
cer un db curso como los que e^tm en moda en 
esas gentes modernas, y ni \ o quizá me entende¬ 
ría, ni tú lograrías compren lerme, Hasta, pues, de 
filosofas, y desecha e e mal humor que a n ida 
conduce No debe importarte un bledo lo que pien¬ 
sen de ti Si así lo h icen, con su pan se lo com nr 
—I le de seguir su consejo. Después de todo, no 
siempre mi sueTe ha sido la misma. En otras 
épocas, acuérdese usted, los sectarios de las dei¬ 
dades olímpicas me consagraron á Venus, que 
era una diosa muy dada a jaleos continuos y otros 
excesos, y entonces sí que me divertía á más y 
mejor. A decir verdad, hasta fuimos mis conside¬ 
rados Nuestro hermano el lunes hallábase consa¬ 
grado también á la reina de la Noche, la simp iti- 
ca Luna, como el Martes ai dios más valentón y 
m is abonado para quitar gente de enmedio, de 
todos los inmortales que tienen la sartén por el 
mango; entonces lo estaba asimismo a Mercurio 
el Miércoles, aunque este no ganaba mucho en 
ello, porque al fin. el tal era un correveidile de 
mala especie, y tenía l inces en su historia que no 
le hacían mucho favor que digamos. 

En cuanto al Jueves, el quinto liermamto, ese, 
por aquello de que más vale caer en gracia que 
ser gracioso, ha sido mas afortunado que los de¬ 
más, por la consideración que se le tiene. En la 
antigüedad estuvo consagrado al dios de los 
truenos, al rey de todos los dioses; distinción que 
le elevaba a gran altura, y después le hicieron lo 
que se llama una notabilidad ciertas festividades 
de ios cristianos. Para que en todo tuviese suerte, 
hasta hay algunos días en que se le apellida de 
comadres y compadres y el gordo, porque está 
muy cercano al de las carnestolendas ; y sin du la, 
para mas enaltecerlo, se dice aquello de coa de i 
otro Jueves ó nunca vista. Como este otro Jueves 
no existe, habrán adoptado asimismo el dicho 
irónico o burlesco de semana de dos Jueves , por¬ 
que nunca ha de llegar este día Ya ve usted si 
ha merecido distinciones nuestro hermano que, 
después de todo, no hace ni más ni menos que 
los demas; y no crea usted que al hablar asi me 
mueve la envidia, mala pasión que hace sufrir 
mucho mas al que la siente, que al que de ella es 
objeto* 

En cuanto al más pequcñuelo de todos, el Sá¬ 
bado, dedicado estuvo á Saturno, aquel cariñoso 
padre que se comió á sus hijos, por lo cual sufrió 
una indigestión de dos mil diablos; y es también 
afortunado como lo demuestra el dicho de los 
hombres: ni Sábado sm sol t ni moza sin amor, ni 
vieja sm arrebol; lo que me hace comprender que 
mozas y viejas saltan de gusto en dia semejante, 
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aparte de que el sol, por lo visto, siempre le favo¬ 
rece. Mirante como suyo las brujas del diablo que 
en tal día se citan en sus aquelarres para montar 
en sus escobas y volar por el espacio. No quiero 
TT.tterme en otras honduras, limitándome á recor¬ 
dar que los judíos le consideraban, como los de 
otras razas á Dominguito, su día de fiesta. 

Lo que es ese Domingo, y vuelvo a mi tema, 
ese h que tiene suerte. Recuerde V, los días que 
se le consagran, dándolo los nombres de Domíu- 
guito de Adviento, de Carnaval, de Cuasimodo, de 
Pentecostés, de Ramos, de Gloria, de Pascua, y qué 
se yo que más, para que todo sea completo para 
el Basta por hoy. No le digo que me dispense el 
tiempo que le he detenido, porque V. no se para 
nunca. Mañana estoy de servicio, y voy a esperar 
la hora del relevo, 

—Adiós, hijo mio T y no vuelvas a tener esas 
cavilosidades, que a nada conducen ni remedían 
nada. No olvides lo que voy á decirte No eres tu 
ni tus hermanos los que entristecen ó alegran tas 
horas de los mortales; son ellos los que se buscan 
sus amarguras y sus alegrías. Harto estoy de oir 
les refiriéndose a mí: qué mal tiempo corremos! y 
cuánto se engañan! Los hombres son los que se 
proporcionan muchas veces lo que líam m sus des¬ 
dichas, sin que el tiempo para nada intervenga en 
ellas, ejerciendo su influjo. 

Callóse el venerable anciano, y siguió rápida¬ 
mente su senda hacía los oscuros campos del por¬ 
venir, donde no es dado penetrar a la mirada del 
ser humano. 

Anís so, La^sci de i a Veis a. 

—-5g-:ifr *- 

DIOS EN LA NATURALEZA. 

Cuando contemplo en el azul del cielo 
vivido el sol, al asomar el día; 
cuando escucho el trinar y la alegría 
con que el ave feliz ensaya el vuelo; 

cuando al través de transparente velo 
viene la luna tímida y sombría; 
cuando en pradera solitaria y fría 
murmurando resbala el arroyado; 

cuando las flores que á su orilla crecen 
ni soplar de la brisa se ex t re mecen 
perfumando el ambiente con su aroma, 
de ardiente fe una lágrima se asoma 
á mis ojos, y mudo, en dulce calma, 
en silencio, mi Dios, te adora el almal 

Ignacio María Rendón. 


ACUSACIÓN. 

K1 idioma de los pájaros ignoro; 
más a voces me revela el corazón 
lo que sienten, lo que dicen con su lloro 
y sus gritos penetrantes de terror. 

—;Qué te hicimos para odiarnos tan sin duelo? 
por ¡os aires en confusa dispersión, 
al mirar sus pobres nidos en el suelo t 
van sin tregua repitiendo al cazador, 

Ventura Riíz Aguilera. 

-#**»*&*- 

UN X\PAL>:ro economista 

Crispía es lio zapatero muy trabajador y muy 
buen esposo, aunque a veces tenga animados deba¬ 
tes con su mujer, Esta se hallaba recientemente 
muy encolerizada por haber sabido que otro fabri- 
cante de calzado se iba a establecer en L aldea, 

—Qué necesidad hay de otro zapatero, habien¬ 
do ya uno? El gobierno debería impedirlo. 

Crispía levanto la cabeza, y respondió: 

—Lo que debería impedir el gobierno es que 
las mujeres digeran tonterías Supon que fuese yo 
el nuevo zapatero jQué dinas si quisieran impe¬ 
dirme el ejercicio de mi industriar Si hubiera aquí 
dos ó tres zapateros ese individuo no vendría á 
establecerse, porque no podría trabajar; pero de¬ 
masiado sabes tú que yo no puedo servir ri to¬ 
dos, y que muchos individuos suelen ira la ciudad 
a comprar el calzado, \ A nuevo zapatero nos qui¬ 
tara algunos parroquianos, por lo que tendremos 
que trabajar mejor para evitarlo. 

La mujer no acababa de convencerse; pero el 
marido continuó: 

—Tú quisieras que no hubiera más que un za¬ 
patero en la aldea; el comerciante de telas y el de 
comestibles querrían ser también los únicos en su 
ramo y así sucesivamente* ; l’e acuerdas de hace 
veinte años cuando no había mas que un cerraje¬ 
ro? Nunca se le encontraba á punto y cuando se 
le encontraba, sus precios eran fabulosos. Recuer¬ 
do lo que me pasó cuando me entregó la factura 
de la campanilla que colocó en la puerta de casa. 

—-Amigo mío, no le lie encargado campanilla 
de plata, 

—Pero si no la he puesto de plata! 

-—Ahí por el precio lo creí asi. 

Esto le disgustó, y me dijo: 

— Si no esta V. contento, llame á otro cerra¬ 
jero* 

Como él era el único que había en el lugar y 
no podía mandar buscar otro á Pekín, tuve que 
transigir. La concurrencia es necesaria y conve¬ 
niente, aunque por el pronto parezca perjudicarnos, 
como en el caso dd otro zapatero que anuncia su 
venida. 
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LA CODICIA, 

í '(jtJicíü, es el apetito desor¬ 
denarlo de poseer riquezas: diíe- 
rénciase de la urth-icin en que 
ésta, además de desear aimienlar¬ 
las con sed insaciable, no las pone 
en circulación, sino que las guar¬ 
da donde no les dé el aire. ¡Des¬ 
graciado el corazón que no haga 
fuerte resistencia á los ataques de 
cualquiera de esas dos funestas 
pasiones, pues acabará por quedar 
miserablemente vencido! 

Algo do esto debía maliciarse 

i i n a tí orna ni n a. c n v o n c cubre nos 

(■ 

ha conservado la Historia, con 
motivo del siguiente suceso. 

Habiendt> comprometido Aris- 
tágoras de Mileto á los jonios para 
que se sublevaran contra el rey 
de los persas, recorrió todas las 


principales poblaciones de < i recia, 
con el tin de hacérselas adictas á 
su pretensión, y, llegado que hubo 
á Lacedenxuda, pidió audiencia 
al rey Gl comen es. Xegóse óste 
desde luego á tomar parte en la 
coalición, v, no contento con esto, 

t. 7 

mandó al plenipotenciario de Jo¬ 
ma que abandonara el suelo es- 
par la no antes de la puesta del sol. 

X'o desmayó por eso Aristágo- 

i i l CD 

ras, puesto que se valió de otros 
medios ¡jara tratar deseducirlo, 
apelando á la tentativa de los re¬ 
galóse p resf 1 n te s, comen za n d o ¡ >or 
ofrecerle diez talentos, y llegando 
sucesiva y paulatinamente hasta 
brindarle con cincuenta. 

Nadie había reparado en Gor- 
gona, bija del monarca, la cual 
contaría unos ocho ó nueve años, 
que andaba traveseando, por la re- 
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gia cámaro, cuando, al enterarse 
de aquellas proposiciones, saltó 
| )reci pi tadai i j en 1 e í 1 1 regazo del 
autor do sus días, gritando en me¬ 
dio de la mavor conmoción: 

*. 

—¡Fluid, padre mío: huid, por¬ 
que este extranjero acabará por 
sobornaros al paso que val 

En electo: allí terminó la au¬ 
diencia con la inmediata expulsión 
de Arista guras, merced al oportu¬ 
no aviso de la princesita, que 
echó de ver en la conducta de su 
padre que éste empezaba á blan¬ 
dearse, inclinando la balanza á 
favor de la vil codicia. 

¡Tanto pueden las repetidas 
sugestiones del oro sobre el mise- 
sero corazón humano! 

JOSE María Sbarm* 

—-— -* 

HOivIANCES INFANTILES. 

LA NIÑA FISGONA, 


Es julianita una alhaja; 
pero alhaja tan curiosa, 
que hay que hablar con gran cuidado 
cuando la ñifla está próxima, 

Ella escucha cuanto dicen 
á su lado otras personas; 
utiliza las rendijas, 
sorprende, indaga, interroga, 
abre las cartas ajenas, 
rejistra todas las ropas, 
y no hay secreto seguro 
con tan discreta persona 
Tiene cien observatorios: 
ya se oculta en una alcoba 
y allí escucha i los que hablan, 
protegida por las sombras, 
ya debajo de las camas 
se pasa mortales horas, 
para saber si su prima 
ronca al dormir ó no ronca; 
ya examina de su hermano 


la Química ó la Retórica, 

por si en sus hojas encuentra 

la carlita de la novia; 

escucha a la cocinera 

que hribl i con la planchadora, 

y a h apremie lo que niñas 

de mayor edad ignoran; 

para ella no hay cerraduras, 

pues que son ventanas todas; 

ní hay reserva para ella; 

y hasta en la Iglesia, no es broma 

cc 1 c i de un confesonario 

por costumbre se acomoda, 

pura averiguar ajenos 

pecados que no la importan 

V >i juliana supiese 
siquiera para ella sola 
lo que caza y averigua*,. 

Pero además lo pregona, 
complaciendo e tn las citas, 
ocasionando zozobras, 
y en berlina colocando 
a sus amistades todas 
Sus amigas de la escuela 
tiemblan al mirarla próxima, 
y ponen, si están de charla, 
en seguida punto en boca. 

Unas la llaman * lechuza % 
otras la dicen «fisgona ; 
y (polizonte las unas 
y amiga de husmear no pocas, 
Ayer notó que en su casa, 
estando su mama sola, 
entraba Don Juan el médico 
que es una buena persona, 

—A qué vendrá sin llamarle? 
se preguntó la curiosa, 
y bien pronto, utilizando 
las co/tinas de una alcoba, J 
presenció aquella entrevista 
y escuchó sus frases todas, 

—Sí, señor; ese defecto 
de julianita me agovia: 
pues la liara muy desgraciada; 
todo lo escucha y lo nota, 
y no hay para ella secretos 
pues los caza y los pregona. 

Que haríamos con la niña? 

Usted qué opina? 

—Ayl Señora; 
corregir los caracteres 
empresa es dificultosa. 

—No hay ninguna medicina 
que se aplique á las fisgonas? 

— Una tengo, pero es dura... 

—Y cual es? 

—Volverlas sordas. 
Llame usted á julianita, 
viene y manos á la obra: 
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con un pinchazo ligero 
dejará de ser curiosa. 

En mí caja de instrumentos 
tengo aquí una aguja corva 
y en un santiamén despacho 
y queda la niña otra... 

Y la madre y el Galeno, 
observando hacia la alcoba, 
de pasos que se alejaban 
oyeron huellas remotas: 
una sonrisa de triunfo 
dibujaron ambas bocas, 
y después cambiaron rápidas 
palabras explieatorias: 

—El susto no ha sido malo. 

—A los pies de usté, señora. 

—Juliana! 

—No la moleste ... 
déle usté muchas memorias! 

M, Ossorto y Bernakd. 


XvíC O S^X C O . 


A propósito de la intervención de los niños en los 
espectáculos teatrales, asunto que periódicamente ocu¬ 
pa A todos los hombres pensadores, leemos en una pu¬ 
blicación francesa: 

4Es una cuestión de higiene física y moral, muy 
digna de atención y que no puede resolverse como 
una ecuación. De mf se decir que rechazo A los niños 
como figurantes, y que no puedo sufrirles como acto¬ 
res. En el primer caso los compadezco por [a fatiga y 
la promiscuidad que se les impone. En el segundo, 
cuanto mejor representan y con mayor exactitud co¬ 
pian los gestos de los mayores, más inclinado me 
siento á interrumpir ta representación, exclamando: 
¿A qué hora acuestan A esos niños?» 

El asunto de la participación de los niños en los 
espectáculos teatrales ha sido tratado más de una vez 
por nosotros, con un criterio que puede encerrarse en 
la fórmula siguiente: Si la ley prohíbe los ejercicios 
gimnásticos de los niños por el riesgo de sus cuerpos, 
tampoco debe ser lícito que se ponga en tortura su 
imaginación y su sensibilidad. 

• 

* 4 

La sociedad francesa Protectora de la Infancia, ha 
celebrado en la Sorbona su asamblea anual. Después 
de una interesante conferencia del Doctor Marjolín 
sobre los fines de la sociedad, el Doctor Piache, secre¬ 
tario general, dió cuenta de la próspera situación de la 
misma. En dicha solemnidad se concedieron medallas 
de oro y de bronce A varios distinguidos médicos, y 
doce premios de ioo francos y veintiocho de 50 á las 
nodrizas que tanto coadyuvan A los benéficos objetos 
que ta sociedad persigue. 

♦ 

* * 

Los revolucionarios franceses han despedido del 
Hospital de París á las Hermanas de !a Caridad, para 
sustituirlas por enfermeras láicas. Los médicos y ciru¬ 
janos de aquel piadoso establecimiento han escrito, en 
cambio t á la superiora de las religiosas, enérgicas 


y sentidas protestas, haciendo constar los incesam 
tes y heróicos servicios de dichas Hermanas, á las qtié 
el moderno ateísmo persígne por enaltecer y procla¬ 
mar el nombre de Dios. ¡Qué pequeña aparece la po¬ 
lítica de los hombres cuando persigue absurdos como 
el de arrancar de los pobres enfermos y moribundos 
las dulces creencias que les acompañaron desde la 
cuna! 

* * 

El periódico La madre y el fundado hace cin¬ 

co años por nuestro querido amigo y colaborador el 
Doctor Tolosa Latour, y suspendido por sensibles y 
justificados motivos desde hace mucho tiempo, ha Tea- 
nudndo su publicación, siendo ahora, como en su pri¬ 
mera época, un auxiliar poderosísimo para las madres 
de famñia. De esperar es que el éxito corresponda á 
los laudables esfuerzos de su director, el ¡oven y distin- 
guido médico del Hospital del Niño Jesús. 

- 1 — 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN. 

SOLUCIONES Á LOS DEL NÚMERO 5. 


XXIII.—Triángulo. 

T I R A N O 

IDOLO 

ROCA 

ALA 

N O 

O 

XXIV. —Charada. 

A mar-te-la-do. 

XXV. ■ Cuadrado de palabras. 

LOS 
' OSO 
SOL 

X X VI. — Poligrafía. 

Camelia. — Celinda -.— Clavel. 

XXVII.—Rombo. 

M 

PAR 

MARIA 

RIO 

A 

XXVIII,—Problema. 

E—PI—RHO. 

Han remitido las soluciones, los suscritores siguientes: 
Cecilia NarvAez.—Josefa López NarvAez,—Luis Irumbe- 
rri*—Josefa López OH múdate y. — José y Manuel Huido- 
bro y Hernández,—Pedro Pérez de toa Cobos. — Eduar¬ 
do Maldonado Fraile,—Teresa Yravedra.—María Llóren¬ 
te y Zúfiiga. — Carmen de la Concha,—Mauricio Donoso 
Cortés.—Santos Arias de Miranda,—Eduardo de Zúftiga. 
—María Rodríguez Arias,—Nicolás Oeeílalde,—Gregorio 
Chavarri y Homero.—María Costa,—Fernando Sánchez 
Arjona.—Gloria Oastellote de Saínz de la Maza.— rerico y 
José Vela seo.—Jerónimo Betegón, — J. Martínez y Fer¬ 
nández.—María del Todo y Díaz.—María Flores y Valde- 
trama.—Luis Mesonero.—Filar, Juana y Manólo Lacaea, 
—Enrique Maureta y Martí.—Enriqueta Alau y Flórez.— 
Pepito Martínez de Ubago.—Antonio Ochoa,—María del 
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Pilar Elorz.—Isabel de la Serna y Retortillo* — Salvador 
Viada y Rauret,—Luz y Aurelia Quintana,—Ramona Ro¬ 
dríguez San Tedro,-Cruz García é Hidalgo.—Angela Pára¬ 
mo.— Eeeq niel Lorza,—Andrés Bel logia.—Eugenio Gafa¬ 
do Cenibranos,—Juan Lmarío Gómez.—Josefina y Fer¬ 
nando del Caruino. —Asunción de Villa Urrutia.—Ignacio 
Garrido y Sánchez de las Matas* — Luirita A. Estrada,— 
Emilio del Valle y Gutiérrez .—Domingo Mendizabul y 
Fernández.—Narciso A* Cortés.—Eduardo Acino.—Car¬ 
men Arrazola.—María Rodríguez Morales,—María Abor¬ 
to*—Candelaria de Oquendo y González.—César Corpas, 
—Francisco Alberola,—María Thnillier*—Eduardo Dolía¬ 
te.—José Galiana—Emerenríann y Manuela Martín.— 
Joaquín Cárdenas.—Francisco Nudez Esteban* -Eduardo 
Marín.—José María Navas*—Lu perno Federico López del 
Atoo*— TTn suscritos J. S,—Carmen y Fernando Bertrán* 
—José Fernández de Arellano,—Juan G, Cano.—Carmen 
Martínez.—Francisco Pojaron,—Angel Vázquez de Fuga* 
—Rufino Escribano, —Carmen Mancebo.—Miguel López 
F, Cabezas*—Francisco Brunet.—Monserrate Nognés, — 
Pilar Estrago.—Elisa García Giménez.—Manuel Mendo¬ 
za.—Pascual Matutano, — Teodoro Cuevas, — Soledad 
Martín y Ortíz de la Tabla*—Gloría,—Jesusa González. 
—Gonzalo Soriano y Argónz*—Delrin James y Becerra.— 
Manuel Somiron*—Carlos Esteban y Frías*—Juliana Be- 
navidee.—Lucía Hernández.—Gracia González,—Justo 
González* —F* i-oto.—Paquito Pérez de los Cobos y Luis 
Martínez* 


NUEVOS PROBLEMAS* 


XXIX. —Problema aritmético* (Remitido por J. 
Martínez*) 

Un pobre entró en una iglesia y le dijo á un santo: 
«Si me doblas el capital que llevo en el bolsillo, te 
doy un cuarto, ^ El santo lo hizo, el pobre dió el cuar¬ 
to, y se marchó A otra iglesia, donde realizó el mismo 
ofrecimiento; dobló su capital, y dió el cuarto* En una 
tercera iglesia ocurrió lo que en las anteriores, y el po¬ 
bre se quedó sin nada, 

¿Cuánto llevaba? 

XXX. —Cuadrado de puntos* (Remitido por María 
Flores*) 


Sustituir los puntos por letras, de modo que se lea 
horizontal y verticalmente: 

Un objeto usado en los templos* 

Un mineral. 

Un objeto para bordar* 

Nombre de un célebre judío. 

XXXI,—Charada. (Remitida por Salvador Viada y 
Rauret*) 

No tiene más primera con secunda 
la niña Dorotea, 

que ser un poquitito, un poquitito 
segunda con primera * 

XXXII*—Problema aritmético* — (Remitido por 
Nicolás Oseñalde*) 

Una mujer que vendía naranjas, se descuidó y se 
las robaron; y al preguntarle cuántas naranjas eran las 
robadas, contestó: No se cuántas tenía; pero sí hacía 
montones de 2, de 3, de 4, de 5 y de 6 me sobraba r. 
Sólo en montones de siete salían justos* ¿Cuántas na¬ 
ranjas tenía? 


XXXIII--Logogrifo (Remitido por Jorge ThuilHer, 


1234567 S 9 10 

2 7 1 3 3 5 

1 S 9 2 

8 9 10 r 

3 5 9 4 

7 11 9 10 

0 3 

ó 1 2 

7 10 1 

1 2 

1 


11 ^Nombre de un libro* 
ó=Señal de cosa desco¬ 
nocida* 

ó=Rey de Pérsia, 

11 -^Calificativo de un te¬ 
rreno estéril, 

I t=--Lugar para juegos 

ecuestres. 

S—Artefacto para sacar 
agua* 

II =E 1 que tiene dinero* 

11 Pasión, 

11 ^Donde ponen los pája¬ 
ros, 

6 — Verbo. 
ó=Nota musical* 

1Vocal* 


XXXIV.-—Cuadrado de puntos. (Remitido por Jo- 
sefina del Camino.) 


Sustituir con letras, de modo que se lea horizontal 
y verticalmente: 

Parte de un templo. 

Varias fieras* 

Una clase de terreno. 

Dos constelaciones* 

XXXV*—Problema aritmético. (Remitido por Pe¬ 
pito Martínez Ubago*) 

Dos vendedores de melones, Juan y Antonio, se 
encuentran en la calle, y dice el segundo al primero: 

—Si me das tres melones, tendré yo el doble de los 
que á tí te queden, 

—Mejor será—dice el primero al segundo — que 
tu me des esos tres melones, y ambos tendremos igual 
número. ¿Cuántos melones llevaba cada uno? 
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